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que todos cuantos esfuorzos liagan los gobiernns 
así como la iniciativa individual para protegerles 
y mejorar su condición, nunca produciràn sazo-
nado fruto, si el obrero por su parto no secunda 
la acción de aquelles adquiriendo húbitos de mo-
ralidad, economia y trabajo. 

Todo el que os predique, ha diclio Franklin, di-
rigiéndose à los obreros, «que podéis llegar, que 
llegaréis à prosperar y mejorar por otros medios 
que por la moralidad, el trabajo y el ahorro, es 
un embaucador: no le escuchéis. » 

Però si por lo que al obrero ataüe aquellas vir-
tudes ó condiciones vienen à constituir como el 
línico ambiente en medio del cual puede nacer, 
crecer, desarrollarse y florecer cualquiera de los 
sistemas meritados que se planteen para el mejo-
ramiento de la clase obrera, por lo que al capita
lista, al lurgués toca, si quiere que desaparezcan 
sus fundados temorós de ser en dia, tal vez no le-
jano, víctima de la ola socialista que constante-
mente amenaza absorberle y destruirle, es indis
pensable que el amor, la caridad, el desinterès, 
nobles sentimientos que deben inspirarle en sus 
relaciones con el obrero, sastituyan al desdén y 
egoismo con ;que algunas veces tratan à los que 
coadyuvan cou sus fuerzas físicas ó intelectuales 
y las consumen para labrar su fortuna. 

Es preciso no hacerse ilusiones; la sed de ga-
nancias del capital sin Dios y siu entrafias que 
no repara muclias veces en acrccentarlo a costa 
de la sangre del obrero; el escandaloso lujo con 
que se insulta su misèria, el derroche, la licencia 
y el libertinaje cou que se despierta en sus grose-
ros sentides ardientes apetitós y el tenaz empeüo 
con que se le arrancan sus creencias religiosas y 
se le corrompé en sus costumbres quitandole la 
esperanza de un mas allà, son los principales fac
tores que han concurrido desde principios de este 
siglo à provocar el pavoroso problema que nos 
ocupa, y como el combustible que se hacina al 
fuego cuyos densos ysiniestros vaporcí amenazan 
oscurecer los clarísimos horizonteí de la civiliza-
ción moderna. 

Ahorro y trabajo en unos; amor, caridad y sacri-
ficio en otros, y moralidad y justícia en todos, son 
los elementos que necesariamente deben concurrir 
al plauteamiento de cualquiera de lo5 sistemas 
ideados y de los que en lo sucesivo idearse pue-
den, para resolver definitivamente el pavoroso 
problema del capital y el trabajo. Sin ellos la 
obra siempre scrú anémica y raquítica eu su cons-
titucióu y Ic faltarà como el alma que la vivifi-
que, y los resultadosserdn tan efímeros y men-
guídos que nunja responleràa à lo, altos fines 
para que fué levantada. 

NOM AU. 

Crònica mundana. 

No so alarmen los timoratos y pusilànimes lec
tores, ni se ruboricen las cdndidds y púdicas lec-
toras de este semanario, del titulo que encabeza 
estàs líneas, Uegando à témer que bajo el epígra-
fe de crònica mundana, vaya à tratarse en genero 
màs ó raenos naturalista, de algunas de las múl
tiples imperfecciones de la mujer, à quieu Milton 
Uamó hermoso detecto de la Nuturaleza, ó de los 
arraigados viciós que dominan al hombre, causa 
primordial unas y otros, de la perturbación de la 
Sociedad. 

Nada de esc; voy à limitarme como mero cro
nista, à resenar à vuela pluma los acontecimien-
tos mundanos que se han sucedido en esta locali-
dad (que también es mundo) durante la última 
semana, mejor dicho, en el espacio de seis días, 
puesto que al súbado no alcanzan ya mis noticias. 

El suceso culminante que ha tenido lugar en el 
transcurso de este tiempo, ha sido la inaugura-
ción de la companía lírica que ha de actuar en la 
temporada verauiega en el Teatro Principal, y la 
que ha dado ya tres representaciones à la fecha 
que se borrouan estàs cuartillas. 

Debuto la companía el Domingo próximo pasa-

do, con la bonita obra en tres actos y en verso, 
original de Larra y música de Gaztambide, Las 
Hijas de Eva. Como acontece por regla general 
en días de inauguración, se hallaba animado nues-
tro Coliseo con un Ueno completo, presentondo la 
sala buen golpe de vista, ocupando las localidades 
selecta concurrència y destacando en los palcos y 
butacas bellas y elegantes damas, que exhibien-
do y luciendo vistosos trajes, realzaban el marco. 

En el primer acto se atrajo ya la Companía las 
simpatías del publico, comprendiendo desde luego 
que formaban un conjunto aceptable y reuuían 
las primeras partes dotes artísticas apreciables. 
La tiple, Sra. Viada, se distinguió en la romanza 
del tercer acto, que la cantó con raucho senti-
miento, matizando las frases y acabandolas con 
arte, demostraudo ser una verdadera artista. La 
otra tiple, Sra. Sendra, dijo bien lacaución del se-
gundo acto y el ària corcada del tercero con afi-
nación, atacando con seguridad las notas agudas 
y sacando con claridad los pasajes do ejoeución, 
sobre todo en el fiual de dicha ària. El Sr. Garcín 
es tenor de facultades y de regular escuola, de-
mostràndolo así en la canción del primer acto. 
Su voz es de timbre sonoro y agradable, y posee 
los agudos brillantes, si bien pareco abusar algúu 
tanto de esta facultad. En el duo con el baríto.io 
en el mismo acto, cantó con delicadeza el andan
te. El barítono Sr. Coscollano, sin tencr una po-
tente voz, sabé cantar, sacando bien la rouianza 
del sogundo acto. El bajo D. Baldomero Roca es 
un buen actor, domina la escena y posee regular 
voz, si bien ya esta en el ocaso. Los demàs ac-
tores desempeiïaron regularmente su pa pel. Los 
coros gustaren, principalmente el de hombres. La 
orquesta cumplió, sacando el maestro Director 
Sr. Xalabarder todo el partido posible, con los pe
ces elementos de que dispone, secundado princi
palmente por el primer violinista Sr. Vidal que es 
un buen concertista. 

En general, agrado la función de inauguración, 
saliendp cemplacido el publico. 

En el siguiente dia, testividad de Santiago pa-
trón de Espana, se puso en escena con buena en
trada, la gran obra de Ramos Carrión y Chapi. 
La Tempcstad, en la que debuto la tiple Sra. An-
tiveres. Posee esta tiple una voz de peco velumen 
y alge velada, però en su caràcter de tiple ligera 
tiene correcta escuela, cantando primoresamente 
y cou arte, el tercoto do las jeyas, saliende airosa 
de las dificultades que contiene dicha pieza. El 
tenor cómice Sr. Escriba, se conoce que empieza, 
canta afinado y segure en su papel. Les demas ar-
tistas ya conocides, interpretaren bien sus respec
tives papeles, haciendo un buen Roberto la sonora 
Sendra que junto cotj la Sra. Antivores, interpre
taren perfectamente el duo del primer acte. El 
tenor cantó la salve de salida, pieza difícil, d la 
perfección, sosteniendo en la fermata final una 
nota aguda, abriéndola mucho, que le valié mere-
cidos aplausos. El barítono hize bien su difícil 
papel de Simón, luciéndose en el ària del primer 
acto y en el raconto del segundo. La orquesta afi
nada, salvo ligeros detalles, sacaiulo el concertan-
te ajustadísimo. Los coros cantaren la alborada 
del primer acto con mucho claro escuro, rosultan-
do perfectamente interpretada. 

El jueves se dió la Traviata. obra ya muy co-
uocida, interpretàndose nada màs que regular
mente, notàndose que la protagonista Sra. Anti-
veros se hallaba indispuesta. En algunes números 
estuvo acertada, y en otros, la orquesta, podia ha-
ber estado mejor. 

Eu resumen, la Compaüía forma un conjunto 
aceptable, mereciende ser oída y que el publico 
corresponda à sus esfuerzos. En nuestre Teatre se 
observa en la actualidad en la parte concerniente 
à dependencias y policia, mayor cuidado y esme-
ro que en épocas anterieres, si bien este cuidado 
no bastó para evitar en la noche de la inaugura
ción que el acomodador de butacas, que sin duda 
cree ser Caballero cubierto, desatendiese brusca-
mente la certes advertència de un distinguido es
pectador à fin de que se descubriese en la platea 

cual era su obligación, siendo necesario ensefiàr-
seia practicamente: y que un tranquilo concu-
rrente y acalorade tal vez, se posesionase en un 
sillóu en mangas de camisa, le que produjo mal 
efecte. Hubo algúu otro incidente como el de caer 
el telón autos de hora, però este son descuides 
que pueden muy bien sucedor on un momento 
dado dispi'nsablos siempre. No así la grosería de 
lauzar desde el Paraíse salivazos, uno de los cua-
les dió en la mano de uua de las senoras que ecu-
paba sillón en la platea, le cual à todo trance de-
be evitarse. 

Sibemes el celo del seiior Alcalde quien no ne-
cesita exitacioncs, pere de toda suerte, convon-
dría hacer entender à«/^2<«os dependientes del mu-
nicipio, cuales sen sus derechos y sus doberes pa
ra cou el publico, al leable objeto de que, respe-
tando se hagan respetar, epinando que no esta
ria de màs, se les provoyese de una cartilla de ur-
banidad, para que supiesen guardar las fennas y 
convoniencias sociales. 

Oti'o suceso do relativa trascendencia ha ocu-
rrido en estos días y que cumpliende como cronis
ta hj de cousig.iu" Parecj ser quj eu el Centra 
Fo.itauella existia hace algúu tiem.)o divisióii y 
diicusioaes entre I05 asociades, mo ivadas per la 
expalsioa de uuo de los sòcies, en virtad de acuer-
de de la Junta Directiva. Esta división subió de 
punto el Domingo ú timó, surgiende un poqueno 
centiicte, a censecuencia de haberse negade la Di
rectiva à convocar Junta General, solicitada por 
mayoría de sòcies y expresande el objote de la 
reuuióu. No cabé en los meldes de una crònica, 
hacer censideracioues y dar opinióu sobre este 
punto de índole y caràcter particular y privado, 
por le que nos abstenemos de elle, però si que, 
creemes oportuno consignar que en los centres 
do recreo debe mediar siempre la mejor inteligen-
cia y unidad de miras entre les asociades y 
que cuando surge una complicación ó dificultad 
que pueda entorpecer su buena marcha, convie-
ne orillarla, adcpíando de uua y otra parte, pro-
testantes y protestades, temperdoientes suaves y 
de conciliación, dentro siempre el Reglamento de 
la Sociedad que es la ley qu; la preside y que en-
cajan mejor, sobre todo en estes centres, que les 
extremes y de rigor, 

En les demàs días y como nos hallamos en ple
na època de animación y de fiestas y fiesticas, he-
mos tenide sardanas per activa y por pasiva, con 
03a>ión de las testi vi Jades a Santa Ana, San Na-
zario y alguna otra, aprovechàndese los aficiona
des à este baile típico. Ha habide también en el 
Centre de Católicos, con motivo de la fiesta de 
Santiago, función teatral; representada por aficio
nades, saliende bien de su empresa, haciendo 
cuante puedan y asistiendo numeresa concurrèn
cia; la quema de una sencilla celección de fuegos 
artificiales en la neche del martes, à expensas del 
bolsista senor Domènech quien celebro el santó de 
una de sus hijas, obsequiando después à sus rela
cionades según noticias con un expléndido lunch, 

Y para tener de tede, hemos tenido también en 
estos días un robo en una casa de la calle de San
to Tomàs de esta villa, una buena dosis de calor, 
y lo que es pcor, como nota discordante, sin llo-
ver, que es le que màs cenviene y neceíitamos. 

Y con este, termina su misión, hasta la sema
na pròxima. In Deo Volente. 

VBLAV. 

i CARIDAD! 

La Junta del Santo Hospital de esta villa, con 
atenta comunicación fecha 28 de los corrientes, 
la que nos fué entregàda en hora inhàbil para po
der asistir à la reunión que tuvo lugar el viernes 
ultimo, tuvo à bien nombrar à la Redacción de 
este Semanario, individuo de la Ceraisión organi-
zadora de la 2'ombola que ha favor de dicho be-
néfice asilo tiene proyectado celebrar durante la 
primera quincena del próximo mes de Septiem-
bre. Esta deferència que agradecemos y que nos 


